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			DIOS EN ACCIÓN


			En la Metafísica, en la religión y en la espiritualidad en general, uno de los asuntos más importantes es estudiar, comprender, meditar y realizar a Dios. Porque de estudiar, comprender, meditar y realizar a Dios depende que se puedan resolver conflictos y tener solucionada y desconflictuada la existencia.


			Cuando en Metafísica se menciona a Dios, no se hace referencia a la figura de un anciano de barbas y pelo largo y canoso que se asoma detrás de una nube para premiar o castigar; tampoco se lo asume como la concepción de una organización religiosa, sino como algo distinto, activo, cercano, libre de los conceptos con que ha sido apresada esta palabra.


			CUATRO COMPRENSIONES DE DIOS


			Dios es uno de los nombres utilizados para designar “Lo Supremo”, la Causa Primera Universal. En Metafísica, a Dios se lo entiende muy fácilmente por medio de “Cuatro Comprensiones”:


			

					Los Siete Aspectos de Dios


					Las Siete Leyes de Dios


					Dios Trascendente


					Dios Inmanente


			


			A Dios se lo comprende muy fácilmente al estudiar la etimología de su nombre. La palabra “Dios” proviene del latín “Deus”; a su vez, esta palabra procede de “Deva”, que significa “Ser de Luz” en sánscrito, un idioma más antiguo que el latín.


			DIOS INMANENTE Y DIOS TRASCENDENTE


			La Presencia de Dios se puede asumir como “Dios Inmanente” y “Dios Trascendente”. “Dios Trascendente” es la “Presencia de Dios” en cada partícula de vida del Cosmos; “Dios Inmanente” es esa misma “Presencia de Dios” que está en todo el Cosmos, pero metida dentro de ti. Ambas comprensiones son una misma. Dentro de ti existe una réplica de todo lo que hay en el Cosmos.


			“Dios Trascendente” es la percepción de Dios como la “Totalidad de la Vida”; en sánscrito es llamada “Īshwara”, que quiere decir, literalmente, “El Hacedor”, el “Ser Universal”, el “Logos Cósmico”; es el Dios de judíos, cristianos y musulmanes. En los “Yoga Sutras de Patánjali” se dice: “Por la intensa devoción a Īshwara, se alcanza la Sabiduría de Īshwara”.


			“Dios Inmanente” es Dios dentro de cada ser humano, el “Cristo Interno” o el “Ser Interior”.


			DIOS ES LA MEJOR INVERSIÓN


			“La mejor inversión es confiar en Dios”. Dios te da lo que ningún político, maestro espiritual, gurú, sacerdote, amante, cuenta en el banco o posición social puede darte. Por eso, dice Jesús: “Busca primero el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás te será dado por añadidura”. Esto es literalmente cierto; te dará todos sus Aspectos: Fuerza, Poder y Voluntad, Inteligencia y Sabiduría, Amor, Armonía y Belleza, Salud, Prosperidad y Perdón, trabajo, casa, dinero. Todo dependerá de que sepas manejar sus Siete Aspectos, sus Siete Leyes, su Presencia Trascendente y su Presencia dentro de ti.


			Dios nunca te decepcionará ni te dejará solo, porque donde tú estés, Él estará. Te sientas triste o contento, seas bueno o malo, Dios estará contigo, Dios no te abandonará jamás.


			EL MAL NO EXISTE


			El mal no existe. Si Dios es Amor y es Perfecto, es imposible que contenga dentro de sí algo malo. Si en Dios no existe el mal, Él no puede generarle mal ni daño alguno a ninguna parte de la Creación, y mucho menos a ti. Dios es el bien y solo genera el bien. Por lo tanto, la mala suerte y el destino fatal no existen; el hecho de que a algunas personas les vaya bien y a otras, mal es producto del modo en que han calificado los electrones con su mente, sus sentimientos, sus decretos y sus acciones.


			Si acaso te va mal en algún momento, declara: “BENDIGO EL BIEN EN ESTA SITUACIÓN, LO DECLARO Y LO QUIERO VER”.


			La práctica de la Metafísica consiste en aferrarse a las “Tres Constantes de la Metafísica”: Dios dentro de ti, Sus Aspectos y sus Leyes o Principios.


			Hay personas que le rezan a una imagen religiosa, pero las representaciones pueden ser destruidas en un momento determinado, porque todo lo que tiene principio, tiene fin; solo aquello que no tiene principio, no tendrá fin. Lo que hay que concienciar, como dice Jesús, es el “adorar a Dios en Espíritu y en Verdad”. Pero como Dios está en todo, también está en las imágenes religiosas.


			SOLO QUEDA DIOS


			Si todos desencarnan, si todo lo que tienes desaparece, si este planeta y este sistema solar se destruyen, te aseguro que solo quedará la Divina Presencia de Dios; así que, si has asumido su estado de consciencia, no perderás nada.


			Todo se perderá porque no vale la pena, desaparece, es ilusión, como se dice en sánscrito. Dios es lo único que permanecerá en el Universo cuando este período de manifestación cósmica llegue a su final. Dalo todo por perdido y da solamente por ganado a Dios dentro de ti. Realizar a Dios es la tarea, no tienes nada más que buscar ni preguntar, ya sabes lo que necesitas saber, ya encontraste lo que andabas buscando, ya viste lo que debes hacer, seas místico o científico, crédulo o ateo. ¡Hazlo ya!


			HOY ES EL DÍA DE TU SALVACIÓN


			Como dice la Biblia: “Hoy es el día de tu salvación”. Eso quiere decir que hoy es el día de tener la realización de Dios, la suma de dinero, la casa o el transporte que necesitas, la salud o la felicidad que esperas. No es mañana, porque el mañana nunca llega. Pero el hoy está en tus manos, lo tienes aquí. Hazlo y realiza la Presencia de Dios que está dentro de ti.


			Los únicos que te separan de Dios son tu mente y tus sentimientos; tienes que decirles: “Cállense, ustedes no van a gobernar más. Es solamente Dios quien va a hacerlo”.


			Nuestro objetivo va directamente hacia Dios, por encima de la mente, a un plano muy superior a tus pensamientos, emociones y cuerpo físico. En ese plano superior ya no hay más mente, emociones ni cuerpo físico; solamente está Dios como Única Presencia, Único Poder, Única Sustancia, Única Energía, lo Único Existente en todo lo manifestado. Allí se genera todo lo demás.


			El Dios al cual invocan los cristianos, los hinduistas y los islámicos es el mismo Dios, la misma Inteligencia, la Mente Suprema, no importa el nombre que se le dé.


			FE EN DIOS


			Caracas, 18/4/2007


			Si algo beneficioso debemos aprender es a no temer, y mucho menos a Dios. Dios no castiga; nos castigamos nosotros mismos al transgredir las Leyes. A Dios no se lo debe amar por temor a sus castigos. Viene a colación un maravilloso y perfecto soneto en lengua castellana, de origen renacentista y de autor desconocido.


			SONETO


			No me mueve, mi Dios, para quererte


			el Cielo que me tienes prometido,


			ni me mueve el infierno tan temido


			para dejar por eso de ofenderte.


			Tú me mueves, Señor, muéveme el verte


			clavado en una cruz y escarnecido,


			muéveme el ver tu cuerpo tan herido,


			muévenme tus afrentas y tu muerte.


			Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,


			que aunque no hubiera Cielo, yo te amara,


			y aunque no hubiera infierno, te temiera.


			No me tienes que dar porque te quiera,


			pues, aunque lo que espero no esperara,


			lo mismo que te quiero te quisiera.


			RESPETO A LOS PRINCIPIOS


			Algunas religiones y grupos espirituales inculcan el “Temor a Dios” o el “Temor al Maestro”; pero para uno, como estudiante moderno de las “Enseñanzas Espirituales”, esto pasa a ser obsoleto. Lo que debemos tener es “Respeto a los Principios o Leyes Universales”.


			A DIOS NO SE LE TEME


			Dios está más allá del bien y del mal, por eso, jamás se lo irrespeta ni se lo ofende, por más que se intente hacerlo. Cuando supuestamente se irrespeta a Dios, esto no le llega, no pasa nada. Dios es la Energía más amorosa, misericordiosa, perdonadora, y permite encarar la vida y la desencarnación sin ningún temor. No hay ningún motivo para temerle a Dios como “Principio Vital”, porque Dios es Amor, Misericordia y Perdón.


			La forma de liberarse del “Temor a Dios” es mediante el estudio, el respeto y el cumplimiento estrictamente positivo de los “Siete Principios Universales”. El espantarnos por hacer uso negativo de uno de estos Principios es lo que podría llamarse “Temor a Dios”. Esto no es temor a la presencia o al mal carácter de un supuesto Dios, sino el “Secreto de la Rectitud”, para jamás actuar de forma que nos volvamos víctimas del cumplimiento de las Leyes.


			En vez de temer a Dios, a lo que hay que temer es a la devolución, en virtud de las Leyes Divinas, de lo malo que se ha hecho; esto no constituye una sanción, aunque siempre ha sido interpretado como “Castigo de Dios”. En el “Castigo de Dios” creen los incrédulos que desconocen los “Siete Principios Universales”. Aunque el “temor” no es la razón por la que debemos amar a Dios, sirve para mantenernos en observación de los Principios, cuidarnos de la maldad humana, ser nobles y justos con nosotros y con los demás.


			TEMOR A LOS PRINCIPIOS


			A Dios no hay que temerle, pero a las “Leyes Universales” hay que tenerles pavor, pues contravenirlas depara la ruina. Los “Siete Principios Universales” son los siguientes: 1º Todo lo que piensas y sientes, sea bueno o malo, se te manifiesta. 2º Todo lo que te haces a ti mismo o les haces a los demás, sea bueno o malo, se te devuelve. 3º Todo lo que va, viene, entre lo positivo y lo negativo. 4º Todo vibra, se mueve; nada es permanente. No te apegues y cuídate de las vibraciones. 5º Todo tiene dos polos, positivo y negativo. 6º Todo se genera, se multiplica. 7º Todo se corresponde en otro nivel, como es arriba, es abajo.


			A la gente le va mal por no tener en cuenta los “Siete Principios Universales”. Considerar el cumplimiento de estos Principios es lo que se llama: “Andar en el temor de Dios”, lo que conduce, inevitablemente, a la “Recta Conducta”.


			Se puede quebrantar cualquier Principio Universal, si se desea hacerlo, pero de sus efectos no se escapa nadie ni hay antídoto contra ello; solo la ciencia del Perdón, pero hay que conocerla muy bien y saber activarla. Los “Siete Principios Universales” se estudian fácilmente. Para no atemorizar, no se les dice “Leyes”, aunque, en realidad, son las más auténticas, temibles, rígidas e inviolables Leyes que existen en la vida.


			Solo debe tenerle “Temor a Dios” el que hace mal uso de los “Siete Principios Universales”. Se podrá ser aparentemente muy espiritual, pero si se quebrantan los “Siete Aspectos de Dios” y los “Siete Principios Universales”, esto hundirá en la ruina física y espiritual.


			QUEBRANTANDO ASPECTOS Y PRINCIPIOS


			Quebrantar una o varias de las “Tres Constantes de la Metafísica” –el “Cristo Interno”, los “Siete Aspectos de Dios” y los “Siete Principios Universales”–, por Ley de Karma, se devuelve como ruina. Quebrantar el “Principio de Mentalismo” es pensar, sentir, decretar y actuar negativamente. Quebrantar el “Principio de Causa y Efecto” es hacerles daño a los demás. Dejar de cumplir el “Principio de Vibración” es codearse con energías de maldad, drogas, mafias y robos, o acercarse a ellas; esto hace que a la gente le vaya muy mal, se enrede sin darse cuenta y termine en la cárcel. Puede haber personas –de hecho, las hay– que ignoren la existencia de los Maestros o de ciertos santos, no estén conscientes de la existencia del Cristo en su interior, no tengan idea de los Rayos, pero si usan correctamente los “Siete Principios”, les va perfectamente bien en la vida.


			EXPLOSIÓN DEL KARMA


			La Explosión del Karma se produce el día en que se devuelve todo lo malo que se ha generado por haber contravenido los “Siete Principios Universales” y sobreviene la ruina. El “Juicio Final” es el día en que, en virtud del cumplimiento de los “Siete Principios Universales”, se devuelve todo el karma; si este es bueno, se va al estado de consciencia celestial, y si es malo, al estado de consciencia infernal. El infierno y el purgatorio no son un candelero con pailas donde se fríe a la gente, sino un estado desagradabilísimo de conciencia, en el que se padece lo negativo que se ha generado o se le ha ocasionado a otras personas, por desconocimiento de los “Siete Principios”.


			CUALIDADES POSITIVAS DEL TEMOR


			El temor a la cárcel hace que nos alejemos a kilómetros de distancia de consumidores y traficantes de drogas, de ladrones y facinerosos. El temor a la ruina, las enfermedades y los problemas hace que seamos positivos mental y emocionalmente, y que no decretemos negatividades. El temor a los robos hace que no robemos. El temor a la soledad hace que acompañemos. El temor a la pobreza hace que demos. El temor al odio hace que amemos. El temor a la fealdad hace que embellezcamos. El temor a la enfermedad hace que no comamos cosas indebidas, que no nos expongamos a contagios.


			TEMOR A LOS EFECTOS


			Una de las Leyes más terribles, a la que deberíamos temer o respetar, es la de “Causa y Efecto” o “Ley de Karma”. Debido al uso fervoroso y honesto que algunos hacen de la “Ley del Perdón”, con la Llama Violeta que disuelve el karma, a veces se “tiene a menos” las terribles consecuencias del cumplimiento de este Principio Cósmico, que enuncia: “Toda causa tiene su efecto, y todo efecto tiene su causa. Según sean las causas, serán los efectos; no hay efecto sin causa. Nosotros somos la causa de todo lo que nos sucede”.


			Absolutamente todo lo negativo que se sufre, se debe a que se devuelve incluso lo más pequeño que se ha hecho contra sí mismo y los demás. Esta Ley es implacable en su cumplimiento. Este Principio se cumple en todo, junto con los demás Principios, que actúan conjuntamente; es lo que más hay que estudiar, comprender, y a lo que más se le debe poner atención, ya que determina gran parte del acontecer de la vida.


			PERDONANDO


			Cuando existen seres que hacen sufrir injustamente, hay que recurrir de inmediato a las Enseñanzas de perdón de Jesús adolorido en la cruz: hacer silencio, no defenderse y “perdonar de corazón”, hagan lo que hagan, digan lo que digan, piensen lo que piensen. Si se hace esto, todo el horror de esa energía, de los electrones mal calificados, como no es absorbida, se les devuelve, tal cual fue enviada, a los agresores; en un momento de sus vidas, todo ese mal que han generado se reúne para que lo rediman con sufrimiento.


			NO TOQUÉIS A MIS UNGIDOS


			Con respecto a los que enjuician, condenan y desbaratan las acciones de los “Hijos de la Luz” que trabajan por la “Enseñanza Espiritual”, Dios dice, en la Biblia: “No toquéis a mis ungidos”. Los que hacen mal uso de las “Tres Constantes de la Metafísica” –el “Cristo Interno”, los “Siete Aspectos de Dios” y los “Siete Principios Universales”–, después de dañar, siguen viviendo aparentemente bien. “Los molinos de los Dioses muelen lento pero seguro”. El día menos esperado les “explota el karma”: se les deteriora la mente, la salud, la economía, el trabajo; se les oscurece la piel y pierden el brillo de los ojos. Pero esto no es venganza ni castigo de Dios; simplemente se les devuelve lo que han hecho. A Dios no hay que temerle, sino al cumplimiento de sus Aspectos y Principios. El “Temor a Dios” y su Justicia es la garantía de nuestra confianza en Él. Cuando el pueblo de Dios entró a la “Tierra Prometida”, tuvo mucha oposición, de todo tipo, y afirma la Biblia que: “Dios envió Su Temor delante de ellos, destruyendo y esparciendo a los enemigos, impresionándolos de tal manera con su temor, que se desvanecían y se volvían incapaces de resistir al Pueblo de Dios”.
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